Breve informe de la estancia en el Instituto Nevsky de Lengua y Cultura (Rusia)

Considero que Rusia es un país difícil en todos los aspectos. No sólo me refiero al idioma, sino a la cultura y la propia sociedad. El aspecto humano ruso está muy evolucionado, pero el país se ha quedado retrasado respecto a Europa, lo que hace que no sea fácil entender los modos y reglas sociales que deben aplicarse. Eso, por supuesto, genera miedo, recelo e incomodidad en un primer momento. Es un reto superar esa barrera, pero debo admitir que sólo es cuestión de tiempo desmembrar los misterios que, a primera vista, nos ofrece el país. Y realmente no es un reto que debamos asumir solos porque los rusos, conscientes de sus singularidades, no dudan en ayudar espontáneamente al que necesita su ayuda. Es más, esa ayuda espontánea, no sólo para con el extranjero sino para con los suyos, es algo que llevan dentro, algo que los caracteriza.

La universidad donde he realizado mi estancia merece todo mi respeto. Es diminuta y sin ninguna importancia a nivel local. Me atrevería a aventurar que sus estudios no son tan superiores como deberían (aunque eso puede ser algo común del nivel universitario ruso comparado con el español). Sin embargo las facilidades y calidez que ofrecen, estoy seguro, no tienen igual en otras universidades de mayor prestigio. En mi caso personal, he sido incluso acompañado al hospital por la coordinadora de mis estudios. En verdad enumerar los pequeños detalles que semana tras semana tiene esa gente con los estudiantes extranjeros no es posible. Por otra parte la manera en la que estructuran sus estudios no puede ser más acertada: obliga a los estudiantes extranjeros a entrar en contacto con estudiantes locales, que además no ven ningún inconveniente en relacionarse con ellos. Así, los dos aspectos más difíciles de estudiar en el extranjero, conocer gente nativa y encontrar algún tipo de amparo, quedan cubiertos por la propia universidad donde se realizan los estudios. Por supuesto, el resto depende del estudiante mismo, y a pesar de estas facilidades se desesperará encontrando respuestas a cuestiones del todo básicas que en Rusia se formulan del todo diferente. Al final, agotado, llegará siempre a la misma conclusión: "Es Rusia..."

En resumen, el país parece que aún no ha superado los sucesos de los últimos decenios, y por tanto no es la mejor opción para vivir. Sin embargo la gente, hospitalaria y consciente de su situación, hace que el país sea el mal menor, algo que da a su gente la calidez que se descubre tras la máscara de frialdad característica del Norte. La misma conclusión se puede extender a la universidad. Sólo es necesaria una cosa: ser capaz de deshacerse de algunas de las costumbres y comodidades  de nuestra propia tierra, nada es gratuito. Sin embargo, deshacerse de ellos no nos hará perder nuestra identidad. Es más, los rusos hacen que la reforcemos: si ellos están orgullosos de su país, que es una amalgama de estructuras sociales y políticas que contra todo pronóstico funcionan, ¿cómo no vamos a estarlo nosotros mismos que vivimos en un estado de derecho, a pesar de que a veces lo olvidemos? 
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